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ROGELIO MARCIAL VÁZQUEZ, ANDAMOS

COMO ANDAMOS PORQUE SOMOS COMO

SOMOS: CULTURAS JUVENILES EN GUADA-

LAJARA, ZAPOPAN, EL COLEGIO DE JALISCO,

2006, 300 P.

A ndamos como andamos porque so-
mos como somos es un libro sobre

la experiencia social y cultural de di-
versos grupos de jóvenes en la ciudad
de Guadalajara, que han asumido el
reto de construir sus identidades en
espacios donde reivindican su dere-
cho a la libertad de convivencia, mo-
vilidad y diversión. Es, como dice el
testimonio de un joven skinhead tapa-
tío, un libro sobre aquellos jóvenes
que “Tenemos presencia en la calle,
somos militantes callejeros, pretende-
mos crecer no hacia dentro de la iz-
quierda, sino hacia dentro de la ju-
ventud” (p. 253).

El tema del libro es de una actua-
lidad pertinente y urgente para su de-
bate: la relación entre las culturas ju-
veniles y la construcción de sociedades
democráticas. Rogelio Marcial al re-
ferirse en plural a las juventudes no lo
hace por un formalismo gramatical
sino por una posición teórica crítica de
los enfoques que reducen con el térmi-
no de “juventud” y “juvenil” lo que son
realidades diversas de personas que
durante un trayecto de su vida tienen
diferentes colocaciones para andar en
el mundo y afirmarse en él.

Los jóvenes a los que se refiere el
libro son los que organizados a través
de diversas relaciones grupales, ideo-
logías y acciones han proyectado en la
cultura significados alternativos de in-
clusión y convivencia social para re-
sistirse al poder institucional encarga-
do de vigilar, castigar y normalizar las
conductas “juveniles”. 

Es por esto que el otro ingrediente
clave de la mirada que Rogelio Mar-
cial propone de la diversidad juvenil
es el de entender lo político en un con-
texto diferente al del anquilosado juego
electoral y de los actores profesionales
que lo desempeñan. La dimensión po-
lítica, dirá Rogelio Marcial siguiendo a
Hugo Zemelman, es también la con-
ciencia que un individuo o un grupo
tienen de la historicidad de su momen-
to y de sus posibilidades de generar y
realizar proyectos resolutivos de sus
contradicciones inmediatas (p. 41).

Es así que la relación entre culturas
juveniles y democracia es ubicada
en el contexto de las experiencias don-
de algunos grupos de jóvenes han ge-
nerado proyectos de diversificación
cultural, entendida ésta en los siguien-
tes términos: “Como diversidades cul-
turales, cada grupo social debe tener
las mismas posibilidades de manifes-
tación y reproducción, importando no
por el número de personas que lo com-
ponen sino por la presencia y su apor-
tación cualitativa en la construcción
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de una sociedad. Los términos de ma-
yoría y minoría(s) resultan imprecisos y
peligrosamente antidemocráticos, es-
pecialmente hoy cuando los cambios
vertiginosos evidencian claramente
que las sociedades son móviles, di-
námicas, cambiantes” (p. 40).

Una vez argumentado en la “Intro-
ducción” el problema de la investiga-
ción y la manera de abordarlo en la
perspectiva teórica adoptada por el au-
tor, el libro se organiza en cinco capítu-
los muy bien escritos porque combinan
el relato con el análisis de los datos et-
nográficos, históricos, testimoniales,
discográficos, filmográficos y periodís-
ticos generados en una investigación
que duró alrededor de cuatro años para
realizar una tesis doctoral en ciencias
sociales, presentada con éxito en El Co-
legio de Jalisco en octubre de 2002.

El capítulo uno titulado “Jóvenes
en discurso” evidencia el juego de las
intenciones políticas de instituciones
del Estado mexicano y del gobierno
jaliscience en particular, para integrar
en sus dispositivos de control, media-
tización y represión las expresiones
culturales juveniles. Una aportación
interesante de este capítulo es que ha-
ce visibles las simulaciones de un dis-
curso oficial “abierto” en los medios
de comunicación masiva sobre las in-
tenciones democráticas de tolerancia
hacia “los jóvenes”, diferente del dis-
curso oculto y manifiesto en las ac-

ciones represivas físicas y simbólicas
contra las expresiones juveniles que
atentan contra el orden moral y social
defendido por las instancias que ejer-
cen el poder punitivo. 

En términos de su estructura, el
primer capítulo del libro me pareció
como el primer sonido generado por
un diapasón que se expande en múlti-
ples ondas sonoras y energéticas hasta
agotar su resonancia en la última vi-
bración que sintetiza las precedentes.
Esta vibración final se encuentra en el
capítulo cinco intitulado “Jóvenes en
resistencias” porque en él se analizan
los discursos producidos por los jóve-
nes sobre los jóvenes. Pero, para apre-
ciar la fuerza de las palabras conteni-
das en éste capítulo y su conexión con
el primero, es necesario que el lector
viva la experiencia de navegar entre
las ondas del diapasón fraguadas en
los capítulos intermedios: dos, tres y
cuatro que muestran diversas tonali-
dades de las experiencias de los jóve-
nes que Rogelio Marcial propone para
comprender, en cada una de ellas, la
riqueza de los significados de andar
como se anda para ser como se es.

Si bien, en los capítulos dos, tres y
cuatro se agrupan experiencias de di-
versidad cultural entre los jóvenes ta-
patíos, el autor tiene buen cuidado de
no reducirlas a un catálogo de prácti-
cas extravagantes. Esto se debe al ri-
gor del análisis científico expresado en
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un relato histórico y etnográfico ame-
no, hasta el punto de atrapar la aten-
ción del lector, manteniendo criterios
de contextualización de las experien-
cias en sus orígenes, como las de los
movimientos de jóvenes en el nivel
mundial, y de sus resignificaciones lo-
cales en el caso de Guadalajara. 

Otro criterio presente es el análisis
de las expresiones artísticas y de la
conversión del consumo cultural en
una estrategia de reafirmación de las
identidades y de creación de espacios
horizontales para la libre circulación
de objetos, sentidos y relaciones de
comunicación. En mi opinión este úl-
timo aspecto es una de las contri-
buciones teóricas más importantes de
este libro de Rogelio Marcial, que nos
ha acostumbrado desde La banda rifa
(1998)1 a proponer herramientas con-
ceptuales, como el de grupos juveniles
de esquina, para interpretar reali-
dades inmediatas.

El capítulo dos: “Jóvenes en diver-
sidad. Primera parte: las herencias del
rock” trata, como lo indica su título,
de las respuestas juveniles contesta-
tarias surgidas en Europa y los Es-
tados Unidos en torno a los lenguajes
del rock, la corporalidad y las ideo-

logías de ordenes alternativos a los
hegemónicos para forjar identidades
juveniles. Rogelio muestra como estas
diversificaciones herederas del rock
son recuperadas entre grupos de jóve-
nes en Guadalajara identificados co-
mo punketos, skinheads (“cabezas pen-
santes que se rapan la intolerancia y el
racismo”), fetishers, góticos y darks
(“que deambulan por la ciudad desde
tonalidades oscuras”). 

En este capítulo y los siguientes, el
autor ensaya una forma de análisis
que permite apreciar las características
de fenómenos denominados “gloca-
les”, entendidos como procesos cultu-
rales de magnitud global en su difu-
sión que son retomados por sujetos
sociales en sus entornos espaciales
donde se movilizan y forjan su vida
cotidiana. En tanto que lo “glocal” no
es tratado como un concepto adopta-
do para explicar realidades, sino como
una herramienta para la descripción y
el análisis de experiencias, se logra do-
cumentar porque movimientos juve-
niles de origen europeo (como los punks
y skinheads) son filtrados por otros sig-
nificados que responden a las nece-
sidades y exigencias de identidad de
los jóvenes tapatíos que se reconocen
en ellos; hasta el punto de invertir
las ideologías racistas y xenofóbicas
en ideologías solidarias con los movi-
mientos étnicos y las demandas polí-
ticas de los migrantes mexicanos.

1 Rogelio Marcial Vázquez, La bnada
rifa. Vida cotidiana de grupos juveniles de
esquina en Zamora, Michoacán, Zamora, El
Colegio de Michoacán, 1998. 



R ES EÑAS

280

El capítulo tres “Jóvenes en diver-
sidad. Segunda parte: las hibridacio-
nes de la América Mestiza” ubica en
la experiencia de la migración (espe-
cialmente la que se da entre México y
Estados Unidos) la forja de identida-
des juveniles, destacando la de los Cho-
los y Chuntaros pero recuperando
también la presencia de otras formas
de identidad como las de los rastas o
neohippies, los taggers, skatos y okupas.
La postura crítica de estos grupos
para rechazar los valores consumistas
y de deterioro ecológico de las socie-
dades industrializadas se expresa en
acciones que imprimen nuevos sen-
tidos colectivos de la vida urbana

El capítulo cuatro “Jóvenes en di-
versidad, tercera parte: la emergencia
de nuevos referentes culturales” con-
duce, como las ondas del diapasón, a
un clímax singular de las diversidades
culturales construidas por los jóvenes
en Guadalajara porque aborda el te-
jido de identidades colectivas a partir
de la colocación contestataria de los
jóvenes ante la tecnología de la era de
la información. Es así que los hackers y
crackers, los ravers, los psycos y los full
on enfocan sus habilidades para crear
redes culturales virtuales y espacios
de entretenimiento con la incursión de
música electrónica, que ha provocado
reacciones represivas entre sectores
conservadores de la sociedad y go-
bierno tapatíos. Como parte de este

capítulo, Rogelio documenta la expe-
riencia queer en los movimientos de jó-
venes que reivindican sus identidades
de diversidad sexual.

Llegamos finalmente al capítulo que
sintetiza el sonido y energía de nues-
tro diapasón imaginario, el que se titu-
la “Jóvenes en resistencia”. El análisis
de dos casos representados, uno en los
espacios de divertimento juvenil de la
música electrónica y el otro en la expe-
riencia del tianguis cultural, sirven
para contrastar las contradicciones de
los discursos abiertos y demagógicos
de la tolerancia oficial con respecto a
sus acciones de hostigamiento y repre-
sión a las iniciativas de los grupos ju-
veniles que no se integran a las políti-
cas oficiales que pretenden normalizar
y homogeneizar las conductas juveni-
les. El análisis mencionado vuelve evi-
dente que en experiencias como las
del tianguis cultural está presente un
proyecto de relación social inclusiva y
participativa de las diversidades de
juveniles al fomentar en este espacio
de consumo e intercambio de produc-
tos culturales nuevas formas de co-
municación y de respeto.

Andamos como andamos porque so-
mos como somos logra el objetivo de
mostrar, como escribiera David Hal-
perin en su libro San Foucault, que las
generaciones contemporáneas de jó-
venes están abordando la política en
términos de la cultura y de las identi-
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dades, de significaciones sociales, de
luchas simbólicas, de representaciones,
y de diferencias de raza, de género, de
orígenes étnicos o de sexualidades
(Halperin 2004, 14).2 Las experiencias
tapatías son una muestra de lo que
sucede en otros lugares y escalas don-
de varios grupos de jóvenes demarcan
que el objetivo de su lucha no es la de
integrarse al sistema social o transfor-
marlo, sino el de ejercer un principio
básico de las sociedades democráticas:
su derecho a ser diferentes y respeta-
dos en sus singularidades culturales

Una nota final de esta reseña es la
pertinencia de aclarar que si la pre-
sentación del libro diera la impresión
de que el autor del mismo hace una
apología de los grupos juveniles que
en él se analizan, esta percepción es
inadecuada. La problemática social y
política que en él se enfoca a través de
las culturas de la diversidad juvenil
puede ser el tema de otros grupos so-
ciales, mirados en sus diferencias in-
tergeneracionales y de género. Esto se
debe a que el problema de fondo si-
gue siendo el del dilema cartesiano,
planteado como la construcción de la
identidad social a partir de la alteri-
dad con el otro a través de un “yo”
que se erige como la medida de todas

las relaciones. Este problema que filó-
sofos de la talla de Emmanuel Levi-
nas, Agnes Heller, Hannah Arendt y
Giorgio Agamben, entre otros, han
puesto sobre la mesa de discusión pa-
ra problematizar los equívocos de las
sociedades modernas, Rogelio Marcial
en Andamos como andamos lo lleva a un
terreno específico para hacerlo visible
y aportar elementos de discusión
sobre lo que podemos aprender de las
experiencias de los jóvenes para cons-
truir sociedades democráticas.

Miguel J. Hernández Madrid
El Colegio de Michoacán 
miguelh@colmich.edu.mx

FRIDA VILLAVICENCIO ZARZA, P’ORHEPECHA 

KASO SÏRÁTAHENKWA: DESARROLLO DE SIS-
TEMA DE CASOS DEL PURÉPECHA, MÉXICO, 

CIESAS, EL COLEGIO DE MÉXICO, 2006, 482 P.1

L a obra P’orhepecha kaso sïrátahenkwa:
Desarrollo de sistema de casos del pu-

répecha debe ser parte de la bibliogra-
fía del interesado en la lengua purépe-
cha. En el 2002, la autora presentó su 
tesis doctoral en el Colegio de México, 
Estructura y cambio del sistema de casos

2 David Halperin San Foucault. Para una
hagiografía gay, Buenos Aires, Ediciones
Literales, 2004.

1 Sirahtahenani, sirahtahemboni, sirah-
taponi, tener origen y principio. Sirahtahe-
nani, ser autor o principiar algo, Diccionario 
Grande de la Lengua de Michoacán.




